	[image: image1.jpg]QRIZSUUB NUGLED




	Temporada Nº 66
Exhibición Nº

 8505
CINE.AR  

CINE GAUMONT

	Con el apoyo del INCAA y la gerencia de Espacios INCAA
	

	· Fundado por Salvador Sammaritano

· Fundación sin fines de lucro

· Miembro de la Federación Argentina de Cine Clubes

· Miembro de la Federación Internacional de Cine Clubes

· Declarada de interés especial por la Legislatura de la Ciudad de Bs. Aires 
	

	Usted puede confirmar la película de la próxima exhibición llamando al 4825 4102    o escribiendo a: ccnucleo@hotmail.com
	Buenos Aires, domingo 10 de marzo de 2019

	
	Todas las películas que se exhiben deben considerarse Prohibidas para menores de 16 años


VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	un ladrón con estilo 

	(The Old Man & the Gun, EE.UU. - 2018)


Dirección: David Lowery. Guión: David Lowery, David Grann. Fotografía: Joe Anderson. Diseño del film: Scott Kuzio. Música original: Daniel Hart. Montaje: Lisa Zeno Churgin. Sonido: Geoff Maxwell. Dirección de arte: Miles Michael. Decorados: Olivia Peebles, Winona Yu. Vestuario: Annell Brodeur. Elenco: Robert Redford (Forrest Tucker), Casey Affleck (John Hunt), Sissy Spacek (Jewel), Danny Glover (Teddy), Tom Waits (Waller), Tika Sumpter (Maureen), Ari Elizabeth Johnson (Abilene), Teagan Johnson (Tyler), Gene Jones (Mr. Owens), John David Washington (Lt. Kelly), Barlow Jacobs, Augustine Frizzell (Sandra), Jennifer Joplin (Martha), Lisa DeRoberts (Helen the Teller), Carter Bratton, Mike Dennis, Tomas Deckaj, Isiah Whitlock Jr. (Detective Gene Dentler), Patrick Newall (Doctor), Daniel Britt (Sheriff), Leah Roberts, Elisabeth Moss (Dorothy), Alphaeus Green Jr., Keith Carradine (Captain Calder), Kevin McClatchy (Agente Morton), Todd Covert (Agente Rick), Kenneisha Thompson (Kelly Lornin), Robert Longstreet (Stephen Beckley, Jr., Esq.), John Wayne Hunt (Trustee Jim), Clara Harris (Detective Wilson), Jordan Trovillion (Angela), Derek Snow, Barry Mulholland, Annie Fitzpatrick, J. Todd Anderson, Torrie Wiggins (Ms. Phillips), Annell Brodeur, Toby Halbrooks, Christine Dye, Tom Lepera, Warren Bryson (Agente Summers), Kelly Mengelkoch (Maddie), Asher Parran (Robbie), Kyndra Jefferies (Kyra), Kay Geiger, Nathan Neorr (Agente Krombopulos), Dennis J. Barket, Cody Gilbert, Jack Michael Doke, Alexander M. Partridge, Larry Jack Dotson, Pam Dougherty, Atheena Frizzell (Dora Lee), Marissa Woolf (Raquel), Todd Terry, Sydney Benter, Krzysztof Abbas, Joseph L. Allen, Felicia Andes, Mark Angel, Aqeel Ash-Shakoor, Michael Lee Bailey, Denise Barone, Judy McQueen Bauer, Anita Farmer Bergman, Rick Blodgett, Victoria Borbridge, John E. Brownlee, Michael W. Bunch, Alejandro Castillo, Austin Caudill, William Cross, Laura Dejean, Bobby Easley, Shawn P. Farrell, Alessandro Ferraris, Reese Foster, John French, Tristan Alijah, Sammy Geroulis, Jason Gerrard, Jason Marcus Griffith, Chris Hahn, John W. Harden, Al Harland, Jennifer Henson, Ray Nicholas Hosack, Angie Kessel, Susan Kile, Kenneth King, Traci Kochendorfer, Bryan Kruse, Paul Kulis, Daniel Lamont, gang member, Daniel J. Le Saint. Producción: Toby Halbrooks, Ken Halloway, Bill Holderman, James M. Johnston, Anthony Mastromauro, Lisa Normand, Dawn Ostroff, Robert Redford, Jeremy Steckler, James D. Stern, Cindy Wilkinson Kirven. Producción ejecutiva: Julie Goldstein, Tim Headington, Patrick Newall, Marc Schmidheiny, Lucas Smith, Karl Spoerri. Productoras: Condé Nast, Endgame Entertainment, Identity Films, Sailor Bear, Wildwood Enterprises. Duración: 93’. 
Este film se exhibe por gentileza de BF Distribution
	El Film


Jura y perjura que detesta su propio rostro. No suele dirigirse a sí mismo porque no soporta la tortura de tener que contemplar su imagen en cámara, la sala de edición o la gran pantalla; una patología, llamada “dismorfofobia”, que muchos conocemos bien, pero lo cierto es que muchos no tenemos la cara de Robert Redford. Cuando Oprah le pidió a Janet Fonda, vieja compañera de rodajes y causas políticas, que lo describiera en una palabra, ella no dudó: “Sexy”. Podría haber dedicado décadas enteras de su filmografía a explotar esa cualidad a conciencia, pero entonces no habría sido él. Porque quizá haya sólo otra segunda palabra para describirlo: “Reinvención”.

En Un Ladrón con estilo, la película con la que ha decidido poner punto y final a casi sesenta años de carrera, el resto de personajes no paran de intentar capturar el rayo de su mítico atracador de bancos —Forrest Tucker, un tipo sobre el que, como sucedía en el caso de aquellos dos hombres con un destino, mucho de lo que se cuenta es verdad— en diferentes botellas: retratos robot, recuerdos, descripciones policiales, narraciones extraordinarias, fotos antiguas, leyendas. En un momento dado, el director David Lowery recurre incluso a escenas de La jauría humana (Arthur Penn, 1966) para ilustrar un flashback crucial, pues las hazañas de un artista de la fuga encuentran extrañas simetrías con las progresivas etapas de una estrella consumida por la necesidad de volver periódicamente al punto cero, de escapar de su zona de confort para reencarnarse en otra versión del mismo mito, del mismo Robert Redford.

Entre el abogado papanatas de Descalzos por el parque (Gene Sacks, 1967) y el marinero solitario-existencialista de Cuando todo está perdido (J.C. Chandor, 2013), pasando por la vena conspiranoica de sus thrillers políticos y el cinismo desencantado de El candidato (Michael Ritchie, 1972), entre todos esos avatares del mismo compromiso inquebrantable con la verdad de su oficio encontramos a un actor físicamente incapaz de mentirle a la cámara. Lo que nos daba siempre, con independencia de las credenciales de cada personaje concreto, era tan real como él lo sentía.

Y es algo que se puede aplicar también al hombre que existe detrás de los focos, una de las voces más coherentes y reveladoras de la izquierda norteamericana, ajeno siempre al hedonismo superficial de Hollywood para poder mantenerse pegado a la realidad de su país. Fiel a sus principios, tampoco ha dudado en cargar contra Sundance, su propio festival, cuando ha considerado que se estaba alejando de su esencia independiente. En los últimos años, Redford ha hablado numerosas veces en público contra Donald Trump y las fake news, asegurando que la profesión periodística, a la que homenajeó en Todos los hombres del presidente (Alan J. Pakula, 1976), se está erosionando sin remedio. “Ya no sabes dónde está la verdad”, lamentó en una entrevista para la BBC. Por suerte, tal como aseguró un editorial de The Guardian, “sí podemos saberlo con Mr. Redford”.

Y es una verdad que ha adoptado varias formas, aunque es posible que todas sean avatares de un mismo ideal norteamericano. El forajido, el hombre de las montañas, el caradura carismático, el temerario sin futuro, el mito negligente, el último hombre honesto, el individuo contra un sistema injusto, el activista reconvertido en sombra de su pasado, el millonario sórdido, el galán otoñal, el fantasma de la privacidad ajena, el enigma con un talento natural, el viejo cascarrabias ante la inmensidad de la naturaleza… Y así hasta llegar al protagonista de Un Ladrón con Estilo, quien de alguna manera es todos ellos y ninguno al mismo tiempo. La naturaleza elusiva de su personaje obsesiona a Casey Affleck, policía recién ingresado en la cuarentena que convierte su búsqueda en algo personal, tanto como a nosotros. Lo único que sabemos a ciencia cierta de él es lo mucho que disfruta con cada uno de sus golpes, lo vivo que se siente ejecutándolos. Todo lo demás son certezas que, nos tememos, quedarán escondidas tras esa sonrisa permanente.

Pero hay una última clave, apuntada un poco antes de que Redford se ponga por última vez un traje caro, se ajuste el sombrero y se acuerde o no de llevar consigo esa pistola que, en cualquier caso, nunca llegará a usar, pues tenemos la sensación de que su personaje está tan en contra de las armas como el tipo que le da vida. Esa clave se nos susurra a ritmo de Blues Run the Game, melancólico himno de un cantautor, Jackson C. Frank, que ha sido descrito como el gran talento perdido del folk sesentero. Escuchamos su voz mientras Redford monta a caballo por última vez ante nuestros ojos, las sirenas de policía aúllan en la distancia y tanto él como nosotros somos conscientes de la edad de oro que se esfuma a cada nuevo fotograma de Un ladrón con estilo. El titán se despide en sus propios términos, con una aventura final tan agradable y liviana como autoconsciente de su legado. Encriptadas en cada plano, tan a la vista de todo el mundo como un gesto casual con el pulgar en la nariz, encontramos las claves de una estrella que hizo las películas un poco más grandes simplemente con estar ahí. Puede que él odiase ver su rostro en pantalla, pero al resto del mundo le va a acostar acostumbrarse a su ausencia.

(Extraído de www.mundopeliculas.tv)

Debe ser difícil para un actor decidir si prefiere morir actuando o retirarse a tiempo, cuando el cuerpo y la cabeza todavía rigen y uno puede escoger cuál será esa película que supondrá el punto y final a toda una carrera. Por un lado, muchos no quieren dejar esa droga de la interpretación, pero eso significa en muchas ocasiones pulular por obras menores que a veces hasta emborronan lo conseguido antes. Robert Redford no ha dudado a la hora de anunciar que cuelga las botas. A sus 82 años tiene todo logrado: el cariño de la gente, el Oscar al Mejor director por Gente como uno, una filmografía llena de clásicos y hasta un festival propio en donde se presentan las mejores obras independientes del año. Para qué sirve entonces arrastrarse, si tiene a lo que la mayoría aspira.

Por eso, cuando se anunció su participación en Un ladrón con estilo, lo nuevo del cada vez más prometedor director David Lowery, hizo un comunicado dejando claro que esta sería su última vez delante de la pantalla. Habrá que ver si es verdad, o sólo es un farol como cuando Soderbergh o Tarantino dicen que se retiran y luego anuncian un nuevo proyecto meses después. Lo que está claro es que si este es el testamento cinematográfico de Redford, es el mejor posible, porque su papel e interpretación en este filme de aroma clásico, es casi un homenaje a toda su carrera y un menú perfecto para los fans del carisma y la personalidad del actor. 

Un ladrón con estilo supura elegancia por todos sus poros, desde su trama, mínima, hasta su puesta en escena, calmada, sin prisa y al ritmo de una excelente partitura. Sigue la historia de una banda de atracadores entrados en años capitaneada por Redford y formada por Danny Glover y Tom Waits. Él, es un ladrón que sigue robando casi por amor al arte y que lo hace sin dañar a nadie, de hecho, todos a los que roba coinciden en algo: su educación. Un ladrón de categoría, con clase, que nadie sabe siquiera si tiene una pistola o sólo lo finge, porque caen rendidos a su encanto, como los actores caen rendidos al encanto de Redford, que se entrega en un papel hecho a su medida y a sus mejores tics. Es un seductor que conquista al espectador, y también al personaje de Sissy Spacek, el otro puntal de Un ladrón con estilo.

Redford se ha llevado todos los piropos de la película, pero sería injusto no destacar la magia que desprende Spacek y la química que ambos tienen cuando comparten plano. Verles juntos, cómo lanzan sus frases y cómo disfrutan lo que están haciendo, es un placer cinéfilo de altura. Todo está capitaneado por Lowery con buen gusto, sin aspavientos y sin querer subrayar su presencia. Se nota que él disfruta con ellos, y casi hasta se intuye que es el final para Redford, al que regala un momento nostálgico lleno de fotografías suyas de joven, cuando era el galán más apuesto de Hollywood.

Una hora y media de puro encantamiento, de flirteo con el espectador, de seducción de un Redford en forma que vio claro que este papel era ese final tan difícil de aceptar. Habrá que esperar para ver si al menos continúa en la dirección, o se retira definitivamente una de esas estrellas que ha marcado la historia del cine.

(Javier Zurro, extraído de www.elespanol.com)
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